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La serie de expediciones, comisiones y viajes que España levó a cabo 
en la segunda mitad del siglo XVIIi supuso el redescubrimiento de buena 
parte del territorio americano. En los albores del siglo XVI la conquista 
de tan dilatado espacio se había producido por el descabalamiento de los 
más importantes centros del poder indígena, la denominada América 
nuclear, donde fue inmediato el asentamiento de los reciéil llegados. El 
salto al continente determinó el abandono de las islas donde éstos se 
habían aclimatado y desarrollado una primera experiencia comercial con 
no nlucho éxito (la explotación del oro aluvional). En el continente, fuera 
de las áreas principales estructuradas en torno a la extracción de metales 
preciosos, se extendía un mundo sin explorar que sólo poco a poco y por 
distintas razones de íudole política y económica interesó a la Corona 
conocer y controlar cuando le fue posible contar con medios para elio. 
Pero en esta tarea España no estaba sola. A la internacionalización del 
inar Caribe en el siglo XViI, con la adquisición por parte de ingleses, 
franceses, holandeses e incluso daneses de casi todas las pequeñas Antillas 
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Menores, prosiguió en el siglo siguiente un acosamiento generalizado a 
las zonas marginales y fronterizas del imperio, más vulnerables por su 
menor capacidad defensiva. Preocupaba a los españoles la intrusión de 
extranjeros en las costas norteamericanas del Pacífico, aguas por donde 
atravesaba la ruta de regreso del galeón de Macla, así como el creciente 
interés que despertaban las islas Malvinas y que pronto se extendió a 
todo el vértice sur. 
Los esfuerzos por mantener el control de los territorios se harían al 
compás de los nuevos objetivos marcados por la política de la recién 
instaurada dinastía borbónica, entre los que no se descartaron los desti- 
nados a colonizar aquellas áreas marginales de frontera (1) y a conocer el 
verdadero alcance de sus recursos. 
Las Expedicionés conzo instrumentos del Refonnismo 
El ambicioso programa de reformas políticas, militares, económicas y 
administrativas que se inició en el siglo XVIII adjudicaría a la larga a 
España el papel de metrópoli y a los Reinos de Indias el de Provincias de 
Ultramar. En este marco era necesaria una marina potente y eficaz para 
mantener la unidad y la con~unicación de los distintos dominios de la 
Corona, y aunque perdida en buena parte la tradición marinera española, 
fue recuperando el prestigio durante el siglo XVIII con la incesante cons- 
trucción de navíos y la formación de oficiales adiestrados en las nuevas 
técnicas cartográficas. 
La política expedicionaria española varió en cuanto al carácter pn- 
mordial de sus empresas. Del conocimiento, búsqueda y explotación de 
recursos naturales que representan las expediciones botánicas de los años 
sesenta y setenta principalmente, se pasó en los últimos veinte años de la 
centuria a la intensificación de viajes y comisiones destinados a perfilar 
costas, describir derrotas más rápidas y seguras y realizar un levantamiento 
cartográfico riguroso de zonas concretas. Los mapas de gabinete elabo- 
rados con datos aproximados no habían cubierto nunca las necesidades 
de exactitud en las derrotas de los buques y además sobre el papel se 
podían cometer errores intencionados eil la ubicación. de zonas de interés. 
Al amparo de las nuevas técnicas astronómicas los observadores de la 
flora y la fauna del continente americano fueron sustituidos por los mari- 
nos que, reloj en mano, median distancias y fijaban su mirada más en el 
cielo que en la tierra y cuyos navíos se dirigieron a las zonas de mayor 
interés estratégico: el esti-echo de MagaUanes, la costa noroeste americana 
y el área del Caribe. 
El Caribe en la coyuntura internacional 
La política internacional del siglo XVIIí estuvo presidida por un teórico 
antagonismo francoinglés que en la práctica consiguió arruinar el tan 
decidido como inútil intento español de defender sus colonias. Los con- 
flictos bélicos y los tratados de paz que se sucedieron desde Utrecht 
(1715) y Aquisgrán (1748), a París (1763) y Versalles (1783) confirmaron 
el poderío británico en los mares. La intermitente lucha armada en Europa 
se tornó continua en el territorio americano, donde las potencias europeas 
mantenían bases de explotación y permanente acoso al conlercio español, 
que desde 1765 venía ampliando los intercambios entre puertos peninsu- 
lares y americanos y que culminó en 1778 con la promulgacióil del Re- 
glamento de Comercio Libre. 
Esta concurrencia de intereses era patente en el Caribe, donde la 
conquista británica de La Habana en 1762 obligó a España a tomar 
conciencia de las acuciantes necesidades defensivas. Por ello La Habana 
recibió una fuerte guarnición de tropas peninsulares, fue sólidameute 
fortificada, su astillero se convirtió en el mejor y más activo de ultramar, 
se crearon milicias en toda la isla y la remozada capitanía general de 
Cuba comenzó a funcionar como gobernación militar eficiente y centro 
del dispositivo estratégico español en el golfo de México (2). Además que- 
daba claro que cualquier conflicto entre los diferentes países se dirimiría, 
antes o después, en este «teatro» que eran las aguas de las Antillas donde 
todos estaban presentes. Entretanto y al hilo de la guerra o de la paz, las 
marinas europeas lograron dar un impulso notable a las técnicas de 
representación que constituían una de las bazas del triunfo al permitir a 
sus hombres un conocimiento directo de lo que sería el campo de batalla. 
En lo que a difusión de conocimientos geográficos se refiere, España 
había seguido siempre una política de sigilo que dio lugar a una orfandad 
cartográfica muy perjudicial con la utilización de cuarterones antiguos 
provenientes del extranjero. El hallazgo del método para averiguar la 
longitud en el mar (3) facilitó las empresas cientificas y los barcos es- 
pañoles, guiados por oficiales especializados en mediciones astronómicas, 
fueron destinados a representar con datos más exactos la realidad. 
Durante la guerra contra Gran Bretaña (1778.1783) en apoyo de los 
revolucionarios de las Trece Colonias, España mantuvo una escuadra en 
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